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Ali A. K. Ali
El Estado iraquí posterior a la era de Saddam disfruta de un apoyo limitado por parte del 
pueblo, excluye del poder a importantes sectores de la población, suprime a la oposición y deja 
desprotegidos a sus ciudadanos frente a las detenciones arbitrarias mientras la corrupción campa 
a sus anchas. Existe una relación directa entre estos fracasos y el desplazamiento en Irak. 
A nadie le sorprendió que el “nuevo” Estado iraquí 
que surgió de las ruinas que quedaron tras la 
invasión de 2003 fuera frágil, lo que tuvo graves 
implicaciones para la seguridad de las personas 
y el desplazamiento que a día de hoy todavía 
sufre la sociedad iraquí. Los detonantes obvios 
del desplazamiento en Irak son las amenazas 
contra la vida y la salud derivadas de la falta de 
seguridad generalizada, las detenciones arbitrarias 
y una deficiente provisión de servicios. La vida 
se vuelve insoportablemente difícil y peligrosa 
en entornos así, lo que hace que se decidan a 
marcharse. Algunos detonantes menos evidentes 
del desplazamiento son ciertas medidas destinadas 
a reforzar al Estado que tomaron como objetivo 
a colectivos vulnerables de la sociedad de modo 
que experimentaron una serie de crecientes 
restricciones en su día a día y a veces sufrieron 
amenazas contra su seguridad física. Estas 
presiones obligaron a muchos iraquíes a migrar. 
Las primeras víctimas de estas acciones predadoras 
fueron aquellas personas de las que se percibía –de 
manera acertada o errónea– que estaban asociadas 
con el antiguo régimen. Algunos iraquíes a los que 
se les podía identificar por el DNI como residentes 
en las zonas de resistencia al nuevo régimen 
sufrieron castigos. Un estudiante iraquí al que 
entrevisté declaró que a estudiantes de su centro de 
estudios les habían bajado la nota porque, por sus 
apellidos, se les había identificado como procedentes 
de dichas zonas. Las acciones de un Estado frágil 
que ejerce castigos colectivos supone una amenaza 
contra las oportunidades educativas y laborales 
de sectores específicos de la juventud iraquí. 
Refugiados palestinos que llevaban décadas 
viviendo en Irak vieron revocados sus permisos 
de residencia y se les volvió a clasificar como 
extranjeros. Se difundió la idea de que los 
refugiados palestinos eran responsables de actos 
terroristas contra el pueblo iraquí y aumentaron 
los ataques contra ellos, lo que obligó a muchos a 
abandonar Irak. La campaña contra los palestinos 
fue un claro ejemplo de un Estado frágil que 
intenta mostrar su fuerza tomando como 
objetivo a un colectivo incapaz de defenderse. 
Los Estados frágiles son más propensos a sufrir las 
consecuencias de la privatización de la violencia y 
sus efectos pueden tener graves repercusiones sobre 
la seguridad de las personas y los desplazamientos. 
Con la fragmentación de los instrumentos de fuerza, 
el Estado pierde el control físico sobre su territorio 
y la lealtad del pueblo1. Los grupos paramilitares 
florecieron en ausencia de una autoridad estatal 
legítima y se inició un ciclo de desintegración que 
debilitó aún más al Estado frente a los grupos 
militares privados. Algunos de estos grupos se 
infiltraron en las instituciones estatales y pusieron 
su empeño en tomar el control del 
Estado. Sus actividades transformaron 
las zonas en las que la gente hacía su 
vida diaria de manera amenazante, lo 
que promovió que muchos decidieran 
marcharse. Por ejemplo, los miembros 
del ejército de al-Mahdi se infiltraron 
en la recién creada policía iraquí. La 
milicia obligó a muchos bagdadíes a 
abandonar sus lugares de residencia 
con la amenaza de la violencia, alojó a 
familias que habían sido desplazadas 
por milicias opuestas a ella en 
los hogares que habían quedado 
forzosamente libres, atacó a tenderos y 
a panaderos para obligar a los sectores 
de población que habían tomado 
como objetivo a huir hacia otros 
barrios con el fin de que los miembros 
de la milicia pudieran saquear sus 
casas y repoblar las zonas con gente 
que les fuese leal. Éstas fueron 
manifestaciones de la fragilidad del 
Estado en la vida cotidiana de los 
iraquíes. Supusieron una amenaza 
para la seguridad de las personas 
y provocaron desplazamientos.
Estas dinámicas ejercen otros efectos 
importantes sobre el desplazamiento. 
La migración afecta al contexto 
en el que se toman las futuras 
decisiones sobre este fenómeno.2 
Cuando familiares, amigos y 










los recursos psicológicos y sociales de quienes 
se quedan atrás disminuyen. La disminución 
de las redes de familiares y amigos contribuye 
al proceso de desplazamiento ya que reduce el 
apoyo y la capacidad de lidiar con la situación 
de las personas que se quedan. En una sociedad 
donde la integridad de la unidad familiar está tan 
sumamente valorada, quienes se quedan atrás se 
vuelven más propensos a migrar. Muchos iraquíes 
que al principio no decidieron marcharse pronto se 
vieron obligados a hacerlo para poder reencontrarse 
con otros miembros de su familia. La carga de 
vivir aislado de la familia en un Estado en proceso 
de ser fallido suponía un coste demasiado alto. 
Los mendaítas –una antigua secta monoteísta– 
se encontraron con que ya no podían seguir 
practicando en público los rituales característicos 
esenciales para su identidad como comunidad 
por temor a ser disparados. Tanto sus sacerdotes 
como, de manera más general, los miembros de 
su comunidad fueron atacados. El frágil Estado 
iraquí fue incapaz de protegerlos. Algunos creían 
que tampoco estaba dispuesto a hacerlo debido 
a que no eran musulmanes. La dispersión de 
mendaítas iraquíes alrededor del mundo se ha 
intensificado desde 2003; su fe les prohíbe casarse 
y procrear fuera de su comunidad y por tanto el 
desplazamiento y la dispersión representan una 
amenaza existencial para esta antigua congregación.3 
Demasiados gobiernos perciben –o más bien 
exponen– a los refugiados como una amenaza para 
su soberanía. Estos Gobiernos deberían recordar 
que casi con total seguridad los Estados frágiles 
producirán refugiados y desplazados internos y 
que los Estados no se encuentran solos en el vacío. 
El más débil de los Estados puede sobrevivir 
gracias al apoyo de la comunidad internacional 
y los fuertes pueden desmoronarse si ésta inicia 
procesos destructivos4. Los Gobiernos deberían 
evitar iniciar procesos que sean destructivos para 
Un sacerdote mandeísta realiza un bautismo.






Los tratamientos psiquiátricos en personas desplazadas que 
residen en Estados frágiles o que proceden de ellos
Verity Buckley
Un Estado frágil no constituye un entorno ideal de trabajo para ningún profesional, ya sea del 
ámbito de la psiquiatría, la medicina o cualquier otro. Los psiquiatras que trabajan para evaluar los 
desórdenes psicológicos y la salud mental en los Estados frágiles o en refugiados que proceden de 
ellos necesitan adoptar enfoques flexibles. 
La inestabilidad y la incertidumbre que suelen 
hallarse en los Estados frágiles crean un caldo de 
cultivo que alimenta los problemas psicológicos 
y la salud mental, así como los riesgos de sufrir 
daños físicos. Los individuos que viven en dichos 
entornos son más propensos a padecer traumas a 
una escala que desconocida en el resto del mundo. 
A la hora de decidir cuál es el mejor modo de ajustar 
las prácticas y tratamientos cuando se trabaja con 
gente de Estados frágiles, la comunidad psiquiátrica 
debería ser capaz de examinar muchos aspectos del 
entorno que rodea a este colectivo social concreto. 
Las circunstancias bajo las que opera el 
psiquiatra bien podrían dictar qué trabajo puede 
proporcionarse. Los equipos de investigadores 
y psiquiatras a menudo determinan los niveles 
de las enfermedades psicológicas y miran hacia 
cuestiones de salud mental y pueden enfrentarse a 
diversas restricciones, entre ellas las limitaciones 
en cuanto a tratamientos generales de salud, la 
incapacidad de adoptar un enfoque multidisciplinar 
y el reducido acceso a medicamentos psicotrópicos 
y otras medicinas. Las metodologías tradicionales 
por tanto necesitan adaptarse a este entorno, en 
primer lugar planteando qué planes de tratamiento 
pueden tenerse en consideración de manera realista. 
En los campos de refugiados o en las zonas de 
seguridad donde disponen de las condiciones 
de vida básicas y aparentemente poco control o 
gobernanza, la violencia puede producirse sin previo 
aviso, los servicios pueden sufrir ataques o se les 
puede cortar la asistencia externa, se pueden dar 
situaciones de agitación política y económica y la 
política gubernamental podría cambiar en cualquier 
momento. Aunque las sesiones de terapia cognitiva 
basadas en los comportamientos que se realizan 
de manera intensiva y a corto plazo –empleadas 
normalmente una vez que se ha aliviado la aflicción 
inmediata del paciente– han tenido éxito entre 
las poblaciones de occidente y de refugiados, se 
desconoce si sus cuotas de éxito se podrían repetir 
en otros lugares. A pesar de ello, las intervenciones 
a corto plazo pueden ser el mejor modo de avanzar 
ya que dan poder al individuo y le ofrecen 
herramientas para la autoayuda en caso de que los 
psiquiatras no puedan seguir estando presentes.
Se han realizado muchos intentos de diseñar 
cuestionarios de evaluación psiquiátrica y gráficos 
que sean sensibles a las diferentes culturas y que 
incluyan terminología y expresiones coloquiales. 
Por desgracia, cuando a un equipo se le asigna 
una situación de emergencia, las probabilidades 
de conseguir una serie de herramientas de 
evaluación validadas son bajas. Esto constituye 
una importante barrera que los profesionales de la 
psiquiatría tienen que superar. Incluir a otra persona 
los Estados si desean reducir una producción de 
refugiados que todos parecen temer por igual. 
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